Taller internacional sobre la Gestión local de la diversidad biológica en agricultura

Documento conceptual sobre el tema:

“Cultura, religiones y biodiversidad”

“Es en la continuación de la cuerda trenzada

por las generaciones precedentes

que la actual generación debe

afanarse en trenzar la suya”

Trukpen Mejí

Introducción

Mientras los países del Tercer Mundo sufrían el proceso de degradación de sus ambientes naturales bajo el yugo de los países desarrollados que supuestamente sabían todo sobre la naturaleza y el mundo, la Conferencia de Río sobre el medioambiente tuvo el efecto de un sismo profundo, al poner la atención en la representación de la biodiversidad. La unidimensionalidad biológica dirigida a polarizar el conjunto de los países hacia la práctica biológica de los países dominantes que la imponían como una certeza incontrastable, se reveló súbitamente como un discurso ideológico producido para defender los intereses de un grupo.

¿Qué hacer entonces cuando la verdad estalla en plena luz del día? Surgió una primer reacción que consistió en investigar y redescubrir en las prácticas de la sociedad, la experiencia, los conocimientos, las técnicas y métodos que permitan enfrentar con éxito los problemas planteados por la diversidad biológica. 

Incotestablemente se realizaron descubrimientos felices. Río reveló más de una sociedad con ingeniosidad propia, reencuentros y no descubrimientos ex nihilo.

Cada sociedad se pregunta cómo cubrir el conjunto de las necesidades de manera eficaz, eficiente, menos costosa, en lo que se refiere a la reabsorción de la degradación del medio ambiente.

¿Cuáles son las  características de los conocimientos, experiencia, técnicas y métodos puestos nuevamente de moda?

¿Podemos decir que sacan partido exactamente (ex – actum: hasta el fin) del dominio de los conocimientos, experiencia... disponible? ¿No nos limitamos a redescubrimientos dispersos y limitados en lugar de tomar en cuenta, desde el principio, la exploración del campo de la Cultura considerándola como el conjunto de sistemas simbólicos entre los que se encuentran las normas relativas al medio ambiente, la deontología, la ética, el derecho, las relaciones matrimoniales, la ciencia, la religión...?

En la medida en que la cultura representa, desde ese momento, el reagrupamiento de los reagrupamientos, ¿no debe consolidarse, especialmente en el marco de oralidad predominante, apoyándose en la sacralización de los valores que caracteriza la religión en África?

¿No vemos, entonces, revelarse un campo de valores cardinales de la vida, único capaz de dar sentido, de manera poderosa, sustentable para la mayoría de las personas, a las sorpresas de la diversidad biológica?

Primera parte:

Medidas, prácticas, experiencias locales identificadas aquí y allá, en numerosos países africanos para proteger y desarrollar la diversidad.

· En primer lugar, la división social (de género) aplicada al trabajo:

Por ejemplo, para los jóvenes pescadores de Lomé, en Togo, el grupo necesita veinte hombres, “personas vigorosas para las maniobras posteriores a las jornadas de pesca” y cinco mujeres encargadas de “la transformación, conservación y comercialización del pescado.”

En Ganvié (Benín), “mientras que el hombre se ocupa de la fabricación de instrumentos de pesca, captura de productos,  construcción de whedos* y acondicionamiento de los acadjas*, la mujer es responsable de la totalidad de las operaciones post captura y del mantenimiento de la casa. También pueden pescar cangrejos de mar y recolectar ostras pero sobretodo monopolizan las actividades post captura.”

En Avlékété  (Benín), se trata de involucrar a los hombres en un proyecto inicialmente concebido por y para mujeres. “Varias actividades como la restauración de las riberas (plantación de mangles, especies de crecimiento rápido) son llevadas adelante conjuntamente por hombres y mujeres voluntarios.

En Karma (extremo norte de Burkina Faso), el grupo de mujeres llamado “Rel-Wende” manifestó siempre su dinamismo a través de sus dos consejeras (las mujeres más viejas). “Se considera que estas ancianas conocen las plantas comestibles y, sobretodo, saben cómo prepararlas. Es necesario el conocimiento para preparar ciertas plantas que pueden ser tóxicas o nocivas si están mal cocinadas”. “Las mujeres de Karma producen únicamente de manera natural porque entienden que los pesticidas y otros insumos químicos destruyen los suelos y minan su salud. Explicaron que, de no hacer algo al respecto, algunas especies de plantas desaparecerán totalmente de sus tierras”... “El impacto negativo de los pesticidas y los abonos químicos sobre la vida biológica está demostrado.  El uso del abono compuesto y la materia orgánica como los únicos capaces de regenerar el suelo sigue siendo una alternativa para la protección de la vida biológica. Las mujeres de Karma sólo utilizan abonos orgánicos.

En los pueblos de Gassam, Kougny, Kaïn y Pobé-Mengao de Burkina Faso, constatamos ciertas sutilezas en la forma de participación de hombres y mujeres en la conservación de las semillas. “El jefe de familia se ocupa generalmente de la selección de las semillas de cereales (mijo y sorgo), pero puede suceder que este último esté indispuesto o llamado para hacer alguna otra cosa, en ese caso encomienda al primogénito de la familia la selección. Algunas veces se realizan rituales socio-culturales y religiosos antes de proceder a la recolección de las semillas”... “la mujer que esté menstruando, amamantando o  embarazada no debe ni tocar los materiales (graneros, tinajas, calabazas, etc.) ni manipular las semillas por razones nunca bien explicadas hasta ahora”.

· Después de la división social (de género) aplicada al trabajo, anotamos las prohibiciones y medidas de acondicionamiento que caracterizan el uso tradicional.
La pesca en Ganvié (Benín) muestra que “tres elementos ... parecen constituir las bases, sino la fuerza, de la forma tradicional de  explotación de la pesca. Ellos son: la creencia y el miedo a los dioses, el respeto a la palabra de los antepasados y el control social... En esta sociedad, no sólo todos creen en sus divinidades, sino que sienten ante ellas  un gran temor porque son considerados dioses vengadores y primitivos en caso de que violen sus prohibiciones. Es importante remarcar que la mayor parte de las medidas de preparación de la pesca son dictadas con la bendición de estas divinidades... .

Además en las sociedades africanas, la educación desde temprana edad tiene como objetivo inculcar en el individuo el estricto respeto por la palabra de sus ancestros y de las persona mayores porque, debido a su edad y  sabiduría, se supone que encarnan y defienden infaliblemente los intereses de la Comunidad. En lo que tiene que ver con las prohibiciones sobre la pesca, son elaboradas por el consejo de notables de cada localidad o del conjunto de los pueblos del lago.

El tercer elemento considerado como la base de la gestión tradicional de los pescadores del lago Nokoué, es la sociedad en sí misma, la cual, gracias a la cohesión en la que vive, ejerce un control sobre cada individuo en cuanto al respeto a las normas definidas entre todos y consideradas como reforzadoras de esta cohesión.

· Existencia de grupos apropiados para administrar localmente la biodiversidad
Es el caso del grupo de cazadores de la nación Idaasha: “Existe la organización informal de los cazadores alrededor de su jefe llamado Bobodé. Si la primera forma de organización de los cazadores surge de un contexto tradicional, del respeto a una jerarquía social, la segunda forma proviene más bien de un contexto de protección ambiental”. 

Es también el caso del grupo de sanadores tradicionales también de la nación Idaasha. “Sus objetivos apuntan a la protección de la flora, la instauración de una farmacopea eficaz en el plano local, regional, nacional e internacional... .Hoy en día, ellos más que nadie, tienen interés en la protección de todas las especies vegetales”.

La sociedad de Kwi (Costa de Marfil), supo administrar correctamente el bosque sagrado de Zaïpobly de una superficie de 12.30 hectáreas cuyas funciones del punto de vista de la población son muy importantes: I) protección del pueblo, II) reserva de plantas medicinales, III) vestigio para la conservación de la fauna y la flora, IV) espacio para ciertas reuniones de gran importancia, V) último testimonio viviente de la realidad de un verdadero bosque para las generaciones futuras, etc.... La organización local de la sociedad de los Kwi, en sí misma, representa un marco de protección y de disuasión comunitaria y participativa.

Recordemos que “la sociedad de los Kwi se compone de tres órganos constitutivos:

· A la cabeza se encuentra el Consejo de Ancianos : el “Gbeguepo” encargado de la gestión administrativa de la sociedad. Este grupo es dirigido por el “Kwi baye” o padre del Kwi, secundado por el “Kwi biyo”, individuo particularmente temido;

· En la segunda posición se encuentra el “Gbow”, órgano consultivo que sesiona en condiciones excepcionales (casos de urgencia);

· En tercer lugar, el grupo de los “Kélipo”, grupo de individuos jóvenes, entre 20 y 30 años, encargados de ejecutar las grandes obras (mano de obra activa de Kwi);

· Un cuarto grupo (en instancia de admisión entre los Kelipo)es el “Pétegnipo”, grupo de los auxiliares (espías, detectives...)

Esta sociedad vela por el bosque desde que fue constituido como sitio sagrado, en la fundación del pueblo. La autoridad de los Kwi es muy temida en la medida en que inflige sanciones drásticas de manera atemorizante. Es principalmente por esta razón que los ancianos le confiaron la gestión cotidiana del bosque sagrado”.

· Existencia de lugares sagrados con acceso prohibido para preservar la biodiversidad.
Es así que, en Avlékété, el grupo OFEDI notó la existencia de un islote forestal densamente poblado de mangles.

“La razón es que nadie tiene derecho de tocarlos. La leyenda dice que si alguien los toca, aún si nadie lo ve, se sabrá porque los mosquitos invadirán el pueblo durante tres meses. Esto se debe a que se trata del bosque fetiche y el espacio del fetiche Avlékété que dio su nombre al pueblo. De esta forma, el islote constituye una reserva inestimable de recursos naturales para el pueblo. El hecho de que nadie pueda arrancar un mangle de ese lugar, permite que los animales acuáticos se reproduzcan libremente... Antiguamente, había lugares donde jamás se debía tirar la red. Se trataba de lugares reservados a los vodoum protectores del pueblo. Estaba prohibido pescar allí por el riesgo de cazarlos...

Aparte de los lugares de pesca, hay que mencionar árboles que eran objeto de prohibiciones. “Desde tiempos ancestrales hasta hoy, está prohibido tocar un árbol llamado “Kpatin”: el new bouldia lavéis. Es la planta utilizada por los vodoum durante sus salidas.

En Mauritania, entre los cabos Tmirîs y Tafarit, “las características biogeográficas de la zona concurren para hacer de este medio un refugio para numerosas especies de animales terrestres y marinos”... “Mientras dura la marea baja, los cangrejos invaden la costa por millones, son la parte más visible de una fauna del fondo del mar densa y diversificada cuya composición específica y abundancia no son aún suficientemente conocidas”.

El ecosistema de esta zona, por su riqueza haliéutica y sus características biogeográficas excepcionales, juega un papel verdaderamente importante en la renovación de las reservas explotadas por la pesca industrial y artesanal que opera en ese medio. Actividad económica vital para la balanza de pagos de Mauritania, la pesca en las aguas de la zona económica exclusiva depende en buena medida de la preservación del Banc d’Arguin y de la conservación de su biodiversidad marina”...

El bosque sagrado de Zaïpobly, en la Costa de Marfil, es uno de los lugares sagrados con acceso prohibido para preservar la biodiversidad: “reserva de plantas medicinales, vestigio para la conservación de la fauna y la flora.  La acción de la sociedad de los Kwi y otros actores permitió conservar esta isla de bosque. Este lugar crea un microclima húmedo favorable a las actividades campestres en los barbechos de los alrededores. Además, la conservación del bosque permitió constituir una buena reserva de plantas medicinales y otras plantas alimentarias” ... “El ejemplo de Zaïpobly es una prueba más que demuestra que los sistema de gestión tradicional son los más aptos para la conservación de la diversidad biológica y cultural en África”.

· Respeto de un día de descanso para quebrar el encarnizamiento en aumentar la degradación de la biodiversidad por medio de una explotación desenfrenada y ciega.
El estudio que trata sobre Avlékété (Benín) realizado por OFEDI, muestra que “en el pasado se decretó un día de descanso denominado ZOGBODOGAN que tenía lugar cada nueve días. Ese día, los pescadores no van a la pesca; los agricultores no van al campo. Se quedan en el pueblo. Descansan o realizan en común todos los trabajos de reparación de redes, puentes y rutas, de sus barcos, u organizan debates en la plaza pública. Todos limpian el pueblo. En cuanto a las mujeres, se ocupan de la reparación de su hogar. Se trata del día de los fetiches Vodoum. Aquel que transgreda la regla de descanso ese día y que va a pescar o a cultivar  paga una importante multa y puede incluso, perder su vida o la de alguno de sus allegados.

· Numerosas innovaciones resultantes de los conocimientos tradicionales permiten resolver problemas agudos de la biodiversidad.
Es el caso del cinturón verde de Ando-Kpomey (Togo): “La experiencia de Ando-Kpomey que consiste en crear un cinturón verde alrededor del pueblo es muy original en materia de gestión participativa de los recursos naturales. La idea del cinturón, lanzada por uno de los ancianos del pueblo, fue luego discutida por los jefes y los notables que la aprobaron  sin reservas. Fue discutida enseguida por toda la población que dio su adhesión y su participación para la realización de esta experiencia local. El cinturón verde fue creado y administrado de manera participativa por el conjunto de la comunidad que definió las reglas de gestión y de protección del bosque alrededor del pueblo”.

“La conservación y la protección del bosque crean un micro-clima que favorece una intensa actividad microbiológica y una condición favorable para el desarrollo de ciertos micro-organismos del suelo”.

Es también el caso del Sitio de los Montes Tingui en la región de Dabakala, al norte de la Costa de Marfil. El aspecto “biodiversidad” del proyecto GEPRENAF “busca una justificación intrínseca de la conservación de la biodiversidad con la creación de una zona de biodiversidad... Para que sus actividades sean beneficiosas, esta zona de gestión comunitaria de los recursos naturales y de la fauna, debe ser acondicionada y monitoriada por una mejor administración. Los ingresos que surjan de la explotación de la zona servirán para financiar por un lado el desarrollo de los pueblos y por otro, el mantenimiento de dicha zona.

“La zona de biodiversidad está constituida por el Bosque clasificado de la Kinkene y otras zonas protegidas de los territorios de los pueblos. La creación de esta zona siguió un proceso de asunción de responsabilidades por parte de las poblaciones”.

“Para llegar a la creación de la zona de biodiversidad, la estrategia general del proceso de asunción de responsabilidades por parte de las poblaciones en la puesta en práctica del proyecto , se basó en la sensibilización, la concertación de los actores y la negociación. Este proceso se tradujo en la materialización de los límites en el terreno”.

En lo que concierne más específicamente al programa de protección y vigilancia a nivel del pueblo, “la lucha contra la caza furtiva en los pueblos se confió a las organizaciones de campesinos de dichos pueblos así como a los miembros del Comité de gestión de la ZBD”.

Los terapeutas tradicionales de Timbe (Sección AGUECI – Costa de Marfil) pudieron adquirir conocimientos y aptitudes nuevos gracias al método Sensibilización – Disuasión. Pueden así cultivar y proteger, cada uno, al menos una hectárea de plantas medicinales y naturales.

En resumen, el conocimiento profundo de las realidades físicas y socio-económicas de la tierra es una condición sine qua non para evaluar las acciones a tomar. Una aproximación interactiva que se sitúa en una perspectiva de largo plazo “considera que la viabilidad de las acciones llevadas a cabo sólo se asegurará si son elaboradas con la participación efectiva de todos los actores”.

Significa que las comunidades locales deben estar formadas en “la evaluación de los inconvenientes que les impiden sacar provecho de sus conocimientos y prácticas relativas a la gestión y la conservación de la biodiversidad así como en la formulación de recomendaciones para permitirles sacar el máximo de provecho.”

Las comunidades locales deben concientizarse sobre el uso de los conocimientos tradicionales en la conservación y la gestión de la diversidad biológica”. Sus conocimientos no deben quedar estancados y fijos puesto que deben servir para:

I. “aumentar las capacidades nacionales de investigación con el objetivo de mejorar las condiciones de vida”,

II. “desarrollar la atención primaria de salud gracias al desarrollo de la medicina tradicional y asegurar una gestión sustentable de los recursos biológicos de la tierra”

III. proceder a la creación de un mecanismo para “intercambiar información entre las comunidades locales en materia de valorización de la diversidad biológica”,

IV. “hacer valorizar los derecho relativos a la propiedad intelectual de las comunidades locales”

Segunda parte:

¿Cuál es el lugar de la problemática de la biodiversidad en una iniciativa mayor de los Responsables de los Estados Africanos? 

Para apreciar los elementos constitutivos de los recursos africanos, la Nueva Iniciativa Africana (NEPAD) menciona lo que sigue:

“10.1
El rico complejo de depósitos minerales, petróleo y gas, su flora y su fauna y su vasto hábitat natural todavía intacto, que alimentan la base de la explotación minera, la agricultura y el turismo (componente I)”;

“10.2
El pulmón ecológico que alimenta los bosques tropicales del continente y la presencia mínima de emisiones y efluentes nocivos al medioambiente, una comodidad pública mundial que beneficia a toda la Humanidad (componente II)”;

“10.3
Los sitios paleontológicos y arqueológicos que contienen las pruebas de la evolución de la Tierra, la vida y las especies humanas, los hábitats naturales que contienen una gran variedad de flora y fauna y los espacios libres inhabitados que caracterizan al continente (componente III)”;

“10.4
La riqueza de la cultura africana y su contribución a la variedad de culturas del universo (componente IV)” 

Enseguida se pone el énfasis en el medio ambiente:


“12.
África tiene un papel muy importante a desempeñar en lo que concierne al problema crucial del medio ambiente. Los recursos africanos comprenden bosques tropicales, atmósfera prácticamente desprovista de gas carbónico sobre el continente y la presencia mínima de efluentes tóxicos en ríos y suelos que interactúan con el Océano Atlántico y el Índico, el Mediterráneo y el Mar Rojo...”


“13.
Es evidente que, si no se les da a las comunidades que viven en las proximidades de los bosques tropicales otros medios de ganarse la vida, contribuirán a la destrucción de los bosques. Como la conservación del patrimonio ambiental es de interés de la Humanidad, es imperativo que África sea colocada en una vía de desarrollo que no lo haga peligrar ...”


“15.
África tiene también un papel superior a jugar para mantener un sólido lazo entre los seres humanos y la naturaleza. Los progresos tecnológicos tienden a poner en evidencia el papel de los seres humanos en tanto factores de producción que rivalizan por un lugar en el proceso de producción con los útiles contemporáneos o futuros. Los espacios libres inhabitados, la flora y la fauna, así como las diversas especies animales únicas en África, ofrecen a la Humanidad una especial posibilidad de conservar un lazo con la naturaleza. África está extraordinariamente bien situada para ofrecer ese patrimonio a la Humanidad.

Si se trata de energía, agua y  saneamiento, ciencia y tecnología, diversificación de la producción, relevamos los siguientes objetivos y acciones:


“54.1
Revertir la tendencia a la degradación del medio ambiente asociada al uso de combustibles tradicionales en las regiones rurales...

Examinar sistemáticamente y preservar los ecosistemas, la diversidad biológica y la fauna...

Sumarse a la iniciativa  mundial para el saneamiento del medio ambiente con el fin de promover métodos y proyectos sanitarios para la eliminación de desechos...

Promover medidas para luchar contra la degradación de los recursos naturales y fortalecer métodos de producción que sean ecológicamente sustentables.”

· Lugar de la cultura en la NEPAD para el saneamiento ambiental
Para alcanzar los objetivos fijados y dilucidar los múltiples problemas relativos a la biodiversidad, el documento NEPAD no omite poner de manifiesto el lugar de la cultura acerca de la cual precisa algunos puntos importantes, a saber:


“16.
África ya ha contribuido considerablemente a la cultura mundial por los caminos de la literatura, la música, las artes visuales y otras formas culturales, pero su verdadero potencial continúa sin ser explotado debido a su limitada integración a la economía mundial. La iniciativa africana permitirá a África aumentar su contribución a la ciencia, la cultura y la tecnología...”


“53.8
La cultura forma parte de los esfuerzos de desarrollo del continente. Por esta razón resulta indispensable proteger y utilizar correctamente el saber autóctono que representa una dimensión importante de la cultura del continente y convertirlo en un beneficio para toda la Humanidad. La iniciativa africana dedicará muy especial atención a la protección y desarrollo del saber tradicional. Es decir, a las obras literarias y artísticas alimentadas por la tradición así como a los trabajos científicos, performances, invenciones, descubrimientos, concepciones, marcas, nombres y símbolos, informaciones aún no divulgadas y cualquier innovación y creación fundada en la tradición y actividades intelectuales en el campo industrial, científico, literario o artístico. Este concepto engloba también el patrimonio genético y los conocimientos médicos tradicionales asociados a dicho patrimonio.

Los dirigentes del PRA tomarán urgentes medidas para procurar que el saber autóctono de África sea protegido por las legislaciones apropiadas. Favorecerán también la protección a nivel internacional trabajando para esto en estrecha colaboración con la organización mundial de la propiedad intelectual (OMPI).

Tercera parte:

El carácter holístico de la biodiversidad que debe ponerse de relieve antes de definir las acciones a emprender y el lugar a acordar a la cultura ligada a las religiones

Como bien lo indica que documento de la Coordinadora para África occidental del Growing Diversity: “La biodiversidad no es más que la diversidad del conjunto

· de todo ser viviente a nuestro alrededor: animales, peces, cangrejos, plantas, microorganismos, etc. ..., es la diversidad de las especies,

· de los medios naturales que los contienen: bosques, lagunas, océanos: es la diversidad de los ecosistemas, y,

· de los genes de un organismo dado: el pollo banco es diferente al pollo negro y cuando llega la estación del mango, se encuentran diferentes variedades de mango en el mercado: es la diversidad genética.

Todas estas diversidades del mundo vivo constituyen la diversidad biológica”.

· Frente al carácter holístico de la biodiversidad, conviene poner el acento en la necesidad de la aprehensión holística de las experiencias de prácticas tradicionales asegurando un uso verdaderamente sustentable de los recursos biológicos.

· Es indispensable reencontrar la orientación que la religión africana sugiere a todo estudio: se trata del enfoque cosmoteántrico, es decir, un enfoque que implique en toda circunstancia lo cósmico, lo divino, lo humano.

· Característica oral de la cultura donde se expresa poderosamente la religión tradicional.

De allí viene la unión inextricable entre la Cultura y la Religión. En primer lugar, las adquisiciones de la cultura dominantemente oral habrían sufrido pérdidas y degradaciones rápidas y permanentes, si no hubieran sido acompañadas por un aspecto que estabilice la palabra. Es en este  marco de lo sagrado que se operó la fijación necesaria de las normas e ideas colectivas. Puesto que el lenguaje está constantemente amenazado por el riesgo de decir, redecir y contradecir y visto que toda comunidad necesita un mínimo de estabilidad y la exigencia de un cuadro normativo, las religiones africanas funcionaron, en el marco de la cultura, como campo de referencia en cuanto a las normas, las ideas colectivas y los ideales estabilizando los valores vehiculizados por el lenguaje.

La intervención del marco religioso limita los riesgos de la peligrosa fluctuación de los textos (cuentos, leyendas, refranes, fábulas e incluso mitos), así como los efectos nocivos de los dobles discursos (dissoi logoi) que tan bien conocían los griegos debido a la búsqueda de la victoria que requiere el carácter agonístico de los debates.

El factor religioso acentuará y compensará el peso del fondo sobre la búsqueda desenfrenada de la forma. La palabra eficaz y decisiva a proferir en una situación determinada, será “estampada” como un formulario. El dominio cerrado del secreto constituirá, también él, un contrapeso religioso eficaz a la precariedad del lenguaje que se utiliza no importa dónde, cuándo ni cómo. El campo del secreto preservará la seriedad del lenguaje.

Es en este marco de la precariedad de la cultura basada en la oralidad y de la preciosa garantía y protección que le aporta la religión, que se comprende la densidad de la educación y de la formación de las generaciones sucesivas gracias a los grupos de iniciación, el contenido extensivo del campo de los conocimientos, la posición de la palabra, la concepción del mundo de los espíritus, los ancestros y las divinidades (o mensajeros divinos), la importancia del ritual, el lugar de las prohibiciones, el significado “numineux” del psiquismo humano, el “status” de todo muerto...

· Examinemos lo referente a la densidad de la educación y formación impartida por los grupos de iniciación.

Los grupos de iniciación representan verdaderas escuelas de ciencias. Nada más instructivo y más significante que el caso de los Bambara sobre el cual el sabio A. Hampaté Bâ ha puesto el acento. El nos enseña que es en el interior de los conventos de iniciación que el individuo aprende la cosmología que está en la base de las representaciones del pensamiento colectivo. Es allí que los jóvenes de veintiún años aprenden, durante sesenta y tres días, antes de completarlos a los largo de veintiún años, los conocimientos que corresponden a la juventud. De esta manera, sin los conocimientos de los 78 “sigiba” (o signos fundamentales) que enseñan la arquitectura del universo, el individuo vive errante.

Es también a la enseñanza recibida en el marco de la iniciación que el Bambara debe el conocimiento de las categorías de seres que constituyen el universo. De esta manera, el iniciado aprende que existen nueve categorías principales:

I) el hombre, II) los vertebrados, III) los invertebrados, IV) los vegetales verticales, V) las plantas trepadoras, VI) las plantas rastreras, VII) los vientos, VIII) los líquidos, IX) los metales.

También se les explican las subdivisiones de cada una de estas nueve categorías.

En resumen, son estos grupos de iniciación los que forman el psiquismo, el intelecto, el espíritu y el carácter de los miembros de la comunidad.

La iniciación representa una institución capital para la información y la formación del ser humano y del ciudadano. Es a través de ella que el individuo accede a las categorías vegetales, minerales, animales, humanas, tal como cada sociedad las representa en su lengua y su cultura. Es ella la que le permite superar el conocimiento vulgar de los valores que la sociedad sostiene, profundizando en su razón de ser.

La tentación de definir el origen de los valores e instituciones se opera por el mito (palabra proferida) que no es el discurso falso o sostenido para engañar al otro, sino el discurso fundamental, que funda todas las justificaciones del orden y contraorden  social.

Así, aquel que accede a los descubrimientos o revelaciones que prodiga la iniciación deja de ser uno más en el seno de la sociedad; en Benín, se dice de él que tiene “la oreja abierta” (e ton to).

Pero la iniciación no procura todo el saber en el marco de una ceremonia de duración limitada. Sigue a través de un enriquecimiento moral, científico, político que sólo el tiempo prodiga nada más que al hombre perseverante. Es un esfuerzo constante que culmina en un estilo de vida, una actitud frente a la vida, al medio ambiente, a la sociedad y al universo y que no  se reduce a la adquisición de cierto número de recetas. “La iniciación, dice un texto peul, comienza al entrar en el parque y finaliza en la tumba”.

El peul aprende, en la iniciación, “33 grados que corresponden a 33 fenómenos de la lengua peul, más tres grados superiores que son inaudibles: son los de la “palabra no formulada” pero siempre presente, llamada “de lo desconocido”.

Marcel Griaule, quien pacientemente supo interrogar las teologías y cosmologías elaboradas en los cenáculos dogon, nos revela como la iniciación insiste en el conocimiento “compuesto de 22 categorías de 2 elementos, o sea, 264, cada uno de los cuales encabeza una lista de 22 parejas... Esta constitución de 11.616 signos expresa todos los seres y situaciones posibles vistas por los hombres. A ella le corresponde otra, de la misma importancia, para las mujeres.”

El estudio de la enseñanza prodigada por la religión en la mayoría de las sociedades corrobora que la religión africana no es  simple mística, sino que  tiene un fundamento científico: Está presente un:

I) aspecto botánico, zoológico, biológico

II) aspecto matemático

III) aspecto humano

Insistamos en primer lugar en el aspecto que concierne a la biodiversidad.

La religión africana manifiesta un incontestable conocimiento y dominio del medio ambiente, y al mismo tiempo, respeto. El principio sagrado fundamental es: conocer la naturaleza, obedecerla para saber dominarla.

Todos los especialistas y administradores de lo sagrado conocen, con diferentes grados de perfección, la virtud de las plantas del medio ambiente. Son verdaderos botánicos a la par que farmacólogos. Ser sanador, por ejemplo, es haber asimilado el conocimiento de las diferentes especies de hojas, su clasificación, su compatibilidad o incompatibilidad, los productos que pueden obtenerse por diferentes dosificaciones, los períodos del día propicios para recoger las hojas, etc... Tanto y de manera que, pertenecer a tales o cuales grupos u órdenes religiosas tiene la connotación de diferentes especializaciones posibles en el conocimiento de las hojas y designa diferentes escuelas de botánica y farmacopea. 

Igual exigencia científica se extiende al dominio zoológico y biológico. Es indispensable conocer el uso y la significación particular de cada animal y proceder a una correcta clasificación. El simbolismo, desde este punto de vista, está muy desarrollado. Es así que la semántica zoológica está tan desarrollada como la semántica botánica e indica que la farmacopea no se reduce a la fitoterapia. 

Esto significa que la asunción de responsabilidades religiosas implica la prospección completa y el dominio de la fauna y de la flora. Hay, en este campo, grados de competencia tan variados como los que marcan la enseñanza primaria, secundaria y superior. A menudo se produce una verdadera división social (o, algunas veces, de género) del trabajo y una especialización pujante. Es así que en Benín, aunque todo responsable religioso  debe poseer un mínimo de conocimientos en farmacopea, botánica, zoología y biología, no todos están en el mismo nivel, de manera que el nivel del Vodounon (responsable o jefe de un voudoun) no es el mismo que el del Bokonon (especialista en adivinación) o el del terapeuta tradicional. 

No vamos a insistir demasiado en el aspecto matemático que connota el sistema de adivinación (el Fa en los Fon).

Nos contentaremos con remarcar que se trata de un dominio donde prevalece el cálculo de probabilidades y que muchos investigadores, como Robert Jaulin, en su publicación “Cálculo y formación en ciencias humanas” pusieron en evidencia que el “Fa”, sistema geomántico, puede dar lugar a 65.536 signos gracias a las operaciones (transposición, adición) a las que se son sometidas  las 16 figuras fundamentales que son, cada una, un vector binario de cuatro dimensiones. Ellos insisten   en la homogeneidad del universo donde se corresponden y al cual están ligadas:

· la organización del espacio (el conjunto de las posiciones)

· la organización semántica (el conjunto de las significaciones)

· la organización “física” y formal (el conjunto de seres, figuras, sus relaciones, las propiedades algebraicas o numéricas), cuya correspondencia da la “Estructura” de la comunicación geomántica.

· El saber desde la Escuela de Iniciación, requiere ir más allá del conocimiento científico: la religión africana o el más allá de la ciencia
Hay un mundo entre la base científica y el fundamento de la religión africana. Los administradores de lo sagrado integran o comprenden los factores científicos en una aprehensión total y global del universo. El campo de la religión africana no esta cerrado por el conjunto de conocimientos adquiridos y dominados. Está siempre abierto.

· Valores que promete la aplicación del ritual:
A través del ritual se manifiesta el deseo de acomodarse, por una parte, a las inclinaciones naturales, al orden inminente del mundo y por otra parte a los gestos originales efectuados por el ancestro fundador. Se espera, al hacer esto, realizar la acción más eficaz. Porque lo importante no es sacar partido de los bienes de la naturaleza, sino acomodarse a ella y obedecerla con el objetivo de extraer de ella las leyes dinámicas y, por allí, en última instancia, dominarla. Todo responsable, toda autoridad debe respetar escrupulosamente los preceptos y costumbres de la sociedad antes de dar órdenes a sus seguidores. Lejos de ser alguien a quien todo le está permitido, es el Jefe quien está sometido a las mayores exigencias y abnegaciones.

Tratándose de un ritual de reconciliación, el hombre que cometió el sacrilegio y que respondió a las exigencias de la ceremonia de reconciliación debe reforzar su “poder” (ace).

De igual manera, la biodiversidad profanada puede ser regenerada.

· Valores promovidos por las prohibiciones:
Todo gesto, toda actitud perjudicial a la vida sana de la comunidad pasa bajo el peso de lo prohibido. Todo lo que pueda ser objeto de deseo o de codicia incluso no confesada e inconsciente, pero cuya satisfacción amenace la buena reputación y el honor de la comunidad, se convierte en tabú. Este sello de lo sagrado con el que se marcan ciertos actos es un medio eficaz y cómodo de fundar el ethos que constituye, para el grupo, una defensa más segura que los imperativos individuales de la ética.

Es en este orden de ideas que se ubica el lugar del hombre

El ser humano no está condenado a la inexorabilidad del alea jacta est que manifestaría el conjunto de los conocimientos. Raramente le sucede el tener que aceptar la suerte echada. Siempre le está permitido modificar lo que puede aparecer como un destino y mejorar su posición en la biodiversidad. 

Estamos lejos de encontrarnos ante una religión en la cual el ser humano esté condenado a la resignación y habrá alienado toda facultad de decisión. Estamos lejos de un marco de pasividad. Al contrario, la religión africana se revela tónica y estimulante para el ser humano (gbeto: padre, poseedor del mundo) que ciertamente no es el creador o el propietario del mundo, pero que es, sin ninguna duda, su poseedor. El ser humano puede administrar y utilizar el mundo para su bien, siempre que sea con sabiduría, sabiduría que es conocimiento de los principios de la vida, de medida, creatividad, respeto de lo conveniente.

No perdamos de vista la idea nodal que sigue, a propósito de la religión y de su ligazón con la cultura dando sentido a la biodiversidad: la religión al permitir una percepción cosmoteántrica de la realidad, y al servir como protección y salvaguarda de los valores culturales gracias al sistema de sacralización, permite encajar con el carácter holístico de la biodiversidad y respetar los principios ambientales reforzados desde el principio de los tiempos en nuestras sociedades.

· La cultura es el reagrupamiento de los reagrupamientos, el marco que da sentido a todo, especialmente a la biodiversidad.

Para algunos pareció posible entender la cultura como lo que queda cuando se ha olvidado todo. ¿Por qué no? Lo esencial es saber qué quiere decir “cuando se ha olvidado todo”. Si se trata de lo adquirido por un individuo acechado por la amnesia, tal vez no! Pero si se trata de lo que siempre queda, incluso cuando no se presta atención a ello, entonces, la cultura, es realmente lo que queda cuando se ha olvidado todo.  Es lo que no podría desaparecer porque en el marco de la memoria colectiva, todo el resto depende de ello; todo el resto cobra sentido a partir de ello!

Tal vez convendría hacer comprender mejor lo que es la cultura a través de otra imagen: la cultura, es el conjunto de sistemas simbólicos donde se encuentran prioritariamente las normas relativas al medio ambiente, el arte, la religión, los procedimientos matrimoniales, la relaciones económicas, las relaciones intergrupales, e interpersonales con los principios de hospitalidad, la ciencia o las elecciones científicas, etc.

Este conjunto de sistemas simbólicos constituye una totalidad abierta que integra, en coyunturas y estructuras diferentes, todos los otros sistemas. Es el conjunto de sistemas simbólicos más complejo que se pueda concebir. Todos los elementos o componentes de estos sistemas, que constituyen la cultura están orgánicamente ligados, de manera que cualquier modificación que afecte uno de los componentes del conjunto cultural, afecta a la larga, sino inmediatamente, a los otros componentes.

En este orden de ideas, la introducción de una técnica inapropiada en el interior de una cultura dada, modifica no sólo el marco aparente e inmediato donde hace su aparición, sino también los otros marcos y niveles de la cultura.

Llevando este concepto a las últimas consecuencias, si tomamos el ejemplo de los “aborígenes de Australia” estudiado por Elkin, constatamos que la cultura puede desaparecer como consecuencia de la introducción de una tecnología inapropiada.

Incluso si Freud pudo escribir en El Malestar en la Cultura, que la cultura es “la totalidad de las obras y organizaciones cuya institución nos aleja del estado animal de nuestros ancestros y que sirven a dos fines: la producción del hombre contra la naturaleza y la reglamentación de las relaciones de los hombres entre ellos”, su formulación de lo que es la cultura no contradice la idea explicada más arriba que pone el acento en los sistemas simbólicos. ¿Puede haber “obras” y “organizaciones” sin  orden simbólico?

Tratemos por fin, en la elucidación de las relaciones entre Culturas, Religiones y Biodiversidad, de precisar la acepción del orden de lo simbólico.

Recordemos que lo simbólico es lo que da sentido a lo imaginario y lo real. Hay “autonomía de lo simbólico”, “aprehensión de lo simbólico” sobre lo imaginario y lo real, “supremacía de lo simbólico” sobre lo imaginario en la medida en que ninguna formación imaginaria es específica, en que “ninguna es determinante ni en la estructura, ni en el dinamismo de un proceso”, para retomar los términos y formulaciones de Jacques Lacan, número uno de la Escuela freudiana de París. 

Lo simbólico representa el orden o la organización constitutiva, la cadena que toma el hombre “desde antes de su nacimiento hasta más allá de su muerte” Es apremiante y continua con respecto al imaginario constituido por las formas sucesivas o las manifestaciones habituales y no permanentes del símbolo que produce lo real.

Conclusión

Es en la medida en que los valores dotados de sacralidad son más respetados, que el aspecto simbólico de la cultura o en la cultura se pone de manifiesto. De lo contrario, la cultura comprende igualmente todo lo que  surge del orden de lo imaginario, siendo lo imaginario un orden particular que designa los “accesorios sobre la panoplia” y que ninguna formación imaginaria es especifica, y que “ninguna es determinante ni en la estructura, ni en la dinámica de un proceso” y que es necesario articular el imaginario y lo simbólico.

En este orden de ideas, la cultura integra las cinco siguientes categorías que cubren el campo de la oralidad:

1ra.categoría:
los cuentos, proverbios, leyendas, refranes, parábolas, adivinanzas, canciones, divisas de familia, historias de familias y pueblos;

2da.categoría: 
toponimia, antroponimia...

3ra.categoría:
arte y artesanía: danzas, instrumentos musicales, costumbres, cocina, pintura, teatro, cestería, alfarería;

4ta.categoría:
la fitoterapia, investigaciones a los Bokonon o Médicos/Doctores – hojas;

5ta.categoría: 
mitos y elementos culturales vehiculizados por  las tradiciones orales del vodoun. El lenguaje de los tambores, las lenguas rituales. 


Si la religión sólo se relaciona con la quinta categoría de manifestaciones orales, la cultura, en cambio, las integra a todas y de ese modo da un marco abierto que permite explicar (socialmente) todas las categorías de fenómenos.

En fin, si es cierto que muchos de nuestros fracasos en materia de gestión de la biodiversidad se deben a que “se nos forma en el préstamo y la demanda; se nos enseña a servirnos del bien del prójimo más que del nuestro”, entonces, que nuestra reacción se dirija no hacia los detalles sino hacia el reagrupamiento de los reagrupamientos que constituye la cultura y hacia el componente que preserva los valores gracias al aspecto sagrado que los protege, es decir, la religión.

*Los WHEDO o agujeros a pescados son otra forma de acuicultura tradicional imaginada por los pescadores laguneros para sacar provecho de la sucesión de las crecidas y descensos en los llanos. Estos estanques cavados sobre capa freática atrapan a los pescados que efectúan una migración lateral en el momento de la crecida.
*ACADJA es un sistema tradicional de adaptación del medio que consiste en crear un hábitat artificial hecho de ramas dispuestas en el agua. Dentro del parque, el pescado se siente protegido de los depredadores hay buenas condiciones de alimentación a partir del périphyton que se desarrolla sobre la superficie sumergida de las ramas. El rendimiento del parque acadja varía de 1,5 a 8 t/ha/an en función de la densidad de las ramas.

